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Con la cólera tíabia pali decido el rostro de Rafael: surcaba sus labios trémulo 
una ligera espuma y la espre sion de sus ojos era espantosa. Ante aquel especia 
culo los dos viejos fueron asaltados de un temblor convulsivo como dos niños e 
presencia de una serpiente. 

E l joven cayó sobre su poltrona. Hubo cotonees una reacción en su alma 
brotaren copiosas lágr imas de sus fulminantes Djos. 

—¡Oh, mi vida, mi hermosa vida! esclamó, ¿ i a se acabáronlas ideas benéficas., 
¡Acabó el amor! ¡Acabó todo! 

De repente se volvió hacia c l profesor. 
— Y a está hecho c l daño, buen amigo, le dijo con tono efectuoso. Os hahri 

recompensado profusamente vuestros afanes, y al menos mi infortunio producirá 
la felicidad de un hombre de bien. 

Habia tanta intención en el acento que acompañaba estas palabras casi i n i n -
tiligiblcs que los dos viejos lloraron como se llora cuando se oye cantar un aire 
patético evi una lengua estraña. 

— Es epiléptico, dijo M . Porriquet en voz baja. 
— Conozco vuestra bondad , amigo mió, añadió Rafael con dulzura. No tratéis 

de escusaros: la enfermedades un accidente y la inhumanidad seria un vic io . . . un 
crimen. Ahora dejadme. Mañana ó pasado mañana, quizá esta misma noche reci­
biréis vuestro nombramiento. Id con Dios. 

Se re t i ró el viejo penetrado de horror y víctima de vivas inquietudes respecto 
a l a salud moral de Vclent in : habia notado algo sobrenatural en aquella escena. 
Dudaba de sí mismo y meditaba como si hubiese dispertado de una pesadilla. 

— Oye , Jonatás , dijo el joven dirigiéndose á su antiguo sirviente , procura 
comprender la misión que te he confiado. 

— S í , señor marqués . 
— Soy como un hombre ©olocado fuera de la ley. . . . 
— S í ; señor marqués . 
— Todos los goces de la vida se agitan en torno de mi lecho de muerte, y dan­

zan en mi presencia como encantadoras mugeres: si los l lamo.. . muero. ¡Siempre 
ta muerte! Tú debes ser una barrera entre el mundo y mi persona. 

,~~ S i > señor marqués , dijo el anciano ayuda de cámara enjugando las gotas de 
suaor que manaban de su frente. Mas si ya no queréis ver hermosas mugeres. ¿Có-
™o os compondréis esta noche en los Italianos? Una familia inglesa, que vuelve á 
^otictres, me ha cedido su abono y tenéis un hermoso palco. ¡Oh palco soberbio, 

a e los principales ! 1 1 1 

Rafael cayó en un profundo letargo, ya no oia. 

X X X V I I I . 

¿Veis ese fastuoso carruaje? ¿Ese cupé si r:eillo por fuera de coloroscuro, erteu 
yas puerteci Ibis brilla el cs'cuson de fina antigua y noble familia? Cuando ese cupé 
pasa velozmente le admiran las grisetas, y codician el raso amarillo de sus a l ­
mohadones, la undulante soda, su al íomhra, y sus diáfanos crislaless. TJnairosojo-
ckey guia en clase de postillón dos caballos de valia y dos lacayos con librea van 
en pie á la trasera de este coche aristocrát ico; mas en su centro yace una cabeza 
calenturienta con los ojos saltones, Rafael triste y pensativo. ¡Fatal imagen d e j a 
riqueza! Corre á través de París como un cohete, llega al peristilo del teatro, cae 
el estribo, sus dos criados le sostienen, le c o n t é m p l a l a envidiosa mdchedumbre. 

—¿Como se ha gobernado para hacerse tan rico? dijo un pobre estudiante de 
derecho que por falta de un escudo no podia oír los májicos acordes de Rossini? 

Rafael caminó lentamente por los corredores, no prometiéndose ninguno de 
los placeres codiciados en otro tiempo. Mientras aguardaba el segundo acto de l a 
Semíramis se paseaba á través de las galerías sin cuidarse ¡e su palco donde aun 
no habia entrado. Yá no existia en el fondo de su corazón el sentimiento de l a 
propiedad, semejante á todos los enfermos no pensaba sino en su mal . 

Apoyado en la chimenea en rededor de la cual a b u n d á b a n l o s elegantes j ó v e ­
nes y viejos, antiguos y nuevos ministros, pares d,« Francia-, y en fin todounmundo 
de especuladores y de periodistas.'Rafael distinguió á pocos pasos entre todas lasca-
bezas un rostro estraño y sobre natural. Se adelantó guiñando descaradamente 
los ojos hacia aquel estraño con el fin de contemplarle mas de cerca. 

— ¡Que addirable pintura; dijopara si . 
Las pesar ías y los cabellos de que parecia hacer ostentación el desconocido 

estaban teñidos de negro; mis aplicado c i cosmético sobre una cabellera demasiado 
blanca sin duda habia producido un color tornasolado, cuyas tintas cambiaban 
según ios reflejos mas ó menos vivos de las luces. 

Su rostro estrecho y chato, cuyas arrugas estaban henchidas de manchones 
blancos y rojizos, esplicaba á la vez inquietud y astucia. Y como faltase esta i l u ­
minación cu algunas partes de su rostro sobresalía la decrepitud en su faz 
aplomada. . 'i . 

Era imposible no soltar la carcajada al ver aquella cabeza de puntiaguda 
barba, de frente proeminente , seuujante á esas groseras figuras de madera 
esculpidas en Alemania por los pastores en sus ratos ociosos. 

Examinando allernativanjéne á aquel viejo Adonis y á Rafael, un ohscr-
vador hubiera creído reconocer en el marqués los ojos de un joven bajo 
el disfaz de sus ancianos, y en el desconocido los marchitos ojos de un viejo bajo 
el disfraz de un joven. 

Procuraba recordar Valent ín en que ocasión habia visto á aquel anciano 
de corta estatura, seco, con rica corbata y pulida bota, que al andar hacia 
resonar sus espuelas y se cruzaba de brazos cual si le asistiesen fuerzas para 
disipar una juventud petulante. Nada se revelaba de artificial en su continen­
te. Su ciegan le frac cuidadosamente abotonado cubría un antiguo y fuerte a rma­
zón dándole el aspecto de un viejo verde que sigue la moda. 



Aquel la espeeie de m u ñ e c a l lena de r i da , rerdadero prodigio tenia todo* 
les encantos de una apar ic ión . L e contemplaba como á un artiguo Rembrandt . 
recientemente restaurado, barnizado y colocado en un cuadro nuevo. 

Esta comparac ión le hizo encontrar la huella de la verdad en sus confusos reu 
cuerdos y entonces r eeenoc ió al mercader de curiosidades, al hombre á qu i c -
debia sudesgraeia. 

E n aquel momento dio curso aquel fantástico personage á una risa sa tán ica , 
que se dibujaba en sus lívidos labios tendidos sobre una dentadura postiza. La 
viva imaginacian de Rafael le hizo ver en aquel personaje bastante semejanza con 
él Meflstófoles de Goethe. 

(Continuará.) 

E L H I P O P O T A M O . 

N o quisimos hablar en nuestro pasado ar t ículo del concierto que turo l u g a r en 
c l Circo en la noche del sábado, reservándonos para el jueves ciertas observa­
ciones: estas son muy sencillas. Entre dos teatros que tienen compañías de ó p e r a 
ha de haber necesariamente competencia; mas esta debe ser noble y de tal modo 
llevada á cabo que redunde en provecho del púb l ico , que es el verdadero sosten 
de los espectáculos y de las empresas. N i es noble la competencia n i es beneficio­
sa para el púb l ico si ambas compañías dan las mismas óperas , y todavía lo es me­
nos si al saberse en un teatro la ópera que se halla en el otro en mesa de estudio 
se apresura á improvisar un concierto en que tengan cabida algunas piezas de la 
ó p e r a que debe cantarse entera en el otro coliseo, para desvirtuarla en c ier ta 
manera. Esto hizo n i mas n i menos el Circo intercalando en el concierto del sana­
do la in t roducc ión de la «Gemma de V e r g y , » debiendo estrenarse á los pocos 
dias en el teatro del P r í n c i p e . Pasemos á tuolar de su r ep re sen tac ión pr imera . 

L a «Gemma de V e r g y , » | ó p e r a rica de ins t rumentac ión y de melodías ha z o ­
zobrado en Madr id bastantes veces í laqueando por algunos de los artistas 
que en ella tomaban parte: ahora ha logrado buen éxito y han resonado durante 
su represen tac ión numerosos aplausos. No entraremos en comparaciones de n i n ­
guna especie, n i mezclaremos los nombres de Rcguer y la D 'Albe r t i con los de 
Santarell i y la Campos; hablaremos de l a ó p e i a como si en la noche del martes la 
hub i é r amos visto por la vez pr imera. 

Esmerá ronse todos los actores en el desempeño de sus respectivas partes, d i s ­
t inguiéndose con especialidad Lej y Sínico. H a vuelto á presentarse aquel en M a ­
dr id después de ocho años de ausencia, y observamos que si bien ha deca ído algo 
su voz, ha perfeccionado en cambio su método de canto, que siempre ha sido de 
escelente gusto y buena escuela: dijo toda su parte con admirable maest r ía y m e ­
rec ió repetidos aplausos. Comprend ió Sínico el difícil papel de esclavo desempe­
ñándo le con brio y aplomo, en el dúo del úl t imo acto fue estrepitosamente a p l a u ­
dido y llamado á las tablas. A la señora Campos no se la puede exigir mas de lo 
que hizo y el públ ico r e c o m p e n s ó sus esfuerzos como merec ía . Poca es la esten-
sion de voz de Santarelli ; suplen esta falta el arte y el estudio y no des luc i rá c i e r ­
tamente ninguna función en q u e d ó m e parte. H i z o su primera salida la señora 
B r i z z i en el teatro del P r í n c i p e , sin haber cantado antes, s egún creemos, en otro 
alguno: mucha fue su timidez y faltó bien poco para que sufriera el mayor de los 
reveses para los artistas de ambos sexos: l ibróla por fortuna lo agradable de su 
voz 7 lo afinado de su canto: luego que sacuda el miedo podrá desplegar todas 
sus facultades y entonces la juzgaremos con mas detenimiento. La i r ia ldad con 
que se presento en las tablas previno justamente en contra suya: fué luego a p l a u ­
dido el terceto en que tomó parte; de modo que puede decir que ha salido airosa 
de su e m p e ñ o : procure en lo sucesivo presentarse con mas an imac ión y desemba­
razo, cante sin temor lo que sepa, y no creemos equivocarnos p re sag i ándo la b u e ­
na fortuna. Diversas veces fueron aplaudidos los coros: semejantes demost rac io­
nes valen mas que nuestros elogios. Meréce los sin tasa el maestro don R a m ó n 
Carnicer , honra y prez de su arte. 

Farmacia en ocasión en que se le administraba e l viát ico á doña Eduv ig i s 
del H i e r r o , que se halla gravemente enferma y olvidada de sus muchos y 
listinguidos parientes, el Excmo Sr . conde de santa C o l o m a , mayordomo 

mayor de la real casa, fue encargado por las augustas Personas de l levar 
i la doliente un socorro pecuniario por hallarse enteradas de su estremada p o ­
breza. Una señora que la asistia en aquel momento, bajó á dar las gracias 
en su nombre á tiempo que descend ían del coche para entrar en el cuarta 
le la paciente, á quien presta ion este doble consuelo. L a escena de dolor 
que se ofreció a la vista de las reales Personas in teresó tan vivamente la sen­
sibilidad de nuestra joven y adorada r e i n a , que m a n d ó la diesen una onza 
ademas de otra que antes habia recibido. Después de este rasgo que revela 
un alma en que existe el germen de todas las virtudes, S. M . y sus augustas-
Madre y Hermana acompañaron á pie al rey de los reyes hasta la iglesia, dando, 
asi una prueba evidente de religiosidad y humildad cristiana. 

A y e r ha empezado su publ icac ión el nuevo per iód ico progresista titulado 
él « Clamor P ú b l i c o , » redactado por los Srcs. Corradi , Galvez y Santos L e r i n . 
S u foima es parecida á l ade l « E s p e c t a d o r , » y como él tampocu se publica los-
luncs . Fray Geru rd io se ha encargado de la parte satírica de este diario. 

— L I C E O . E n vista de la concurrencia que asiste á la esposicion de pinturas 
y escultura de este establecimiento, ha parecido conveniente a l a junta guber­
nativa que con t inué abierta al púb l i co hasta c l martes 14 del corriente inclusive 
trasladándose al jueves 16 1a sesión que estaba dispuesta para e l dia 9 del 
cemente . 

E l emperador del Bras i l acaba de decretar la fundacionde un hospital de locos 
en R i o Janeiro, en conmeracion de su casamiento. 

E l puebl o de Flesberg, en e l can tón de los Grisones, se hal la amenazado de 
ser sepultado bajo una masa de rocas que se desprende de la m o n t a ñ a . Los a lam­
bres que se habían tendido para medir el ancho de las averturas se han roto. Todos 
los dias se desprenden algunos fragmentos de roca. E n si tuación tan [terrible los 
habitantes de Flesberg han determinado, en una junta que a l efecto celebraron, 
emigrar al lerritorso de la v i l l a de Coi ra , por poco favorables que sean las cond i ­
ciones que se les hagan. 

Leemos en los diarios de Londres: 
E l dia 23 se r e u n i ó utla juuta en los salones de Hannover-Square para tratar s i 

seria conteniente procurar que se estableciese en la Palestina la nación judia y for-
marconjeste objeto una asociación br i tánica y estranjera. L a asamblea ha adoptado 
las resoluciones siguientes: primera, formar una sociedad br i tán ica y estranjera 
con el fin de emplear todos los medios que pueda disponer para l lamar la a t enc ión 
de la >.ran B r e t a ñ a , de Irlanda y de todo el mundo hacia la nación j u d í a , y sus 
debí ¡ es fundados en la Santa Escr i tura; segunda, dir igir peticiones con este fin. 
á S. M . la reina y á las dos cámaras del parlamento, rogándoles que tomen i n -
media t á ñ e n t e bajo su p r r t c cuon á los jud íos *stablecidos en Palestina; tercera,, 
entablar negociaciones con la Puerta Otomana para declarar independiente á l a 
nac ión jud ía ; cuarta, socorrer á los j u d í a s que quieran volver a l pais de sus m a ­
yores; quinta, enviar comisionados cristianos al continente para escitar su interes­
en favor de la nac ión jud ía . L a asamblea se ha separado después de haber d e c i ­
dido que se r e u n i r í a pronto en mayor n ú m e r o . 

H e aqu í la r e l ac ión autént ica y fidedigna de una escelente torpeza doméstica: 
Hace algunos dias que Madme. de N . . . . , vecina de Bayeux, admitió á su ser­

vicio en clase de lacayo á un moceton, cuya probidad le habia sido garantizada, 
pero no su inteligencia. « L a hombr ía de bien,* esto es lo p r inc ipa l , dijo esta seño­
ra; en cuanto á lo demás yo lo e n s e ñ a r é . » No t a r d ó mucho en tener que salir en 
el é a r r u a g e á hacer visi tas , y yá en él r e c o r d ó no l levaba consigo sus targetas. 

! « G e r m a n , dijo al criado, toma mis targetas que [he dejado olvidadas sobre lach i -
menca , y l lévalas en el bols i l lo .» 

Sabido es que las targetas y los naipes se espresan en francés con una misma 
palabra « c a r t e s , » y asi es que nuestro buen hombre , 'á quien n o se le alcanzaba 

'nada en punto á targetas, pero que no dejaba de entender bastante bien la baraja, 
ise echó esta en la faltriquera, creyendo haber asi cumplido con la orden de su 
lama. Vuelve G e r m á n muy satisfecho, y ocupa su lugar en la trasera del carruage. 
¡Conforme iba haciendo l a señora sus visitas, le mandaba dejar una ó dos targetas 
[en las casas cuyos d u e ñ o s estaban ausentes. L legó por fin ocasión en que madame 
| N . dijo á su lacayo: « G e r m á n , deja ahi tres targetas.—Me es imposible, señora .— 
I ¡ Impos ib le ' y ; y por q u é ? — P o r q u e no me quedan mas que dos, c l as de bastos y 
el siete de copas .» E l pobre hombre habia repartido la baraja entre los amigos de 
madame N . 

E n el «Novelero» leemos los siguientes pormemores sob re^no de los muchos 
actos de piedad y nobleza de alma d e q u e todos los dias da bellos ejemplo 
nuestra escelsa reina:' 

Pasando SS. M M . y A . al anochecer del dia de ayer por la calle de l a 

De l a Ceaaz 

H o y no hay función. 

D e l JPfi'ísaeSjjSie. 

A las ocho de la noche: E l drama en c inco actos, titulado. E L A R T E D E 
C O N S P I R A R . 

S í e ! Careo. 

A las ocho de l a noche: E L L A G O D E L A S H A D A S , gran baile fantástico en 
dos actos. 

De YarietSades . 

H o y no hay func ión . 
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